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Cómo Caminar en Lealtad a Dios

Permanecer en Su pacto y vivir una vida continuamente rendida a Él

Base bíblica principal: Salmo 78:34-37

Una enseñanza pastoral nacida del campo, del dolor real, de errores 
reales, de iglesia local, de formar líderes, de sostener gente, de no 
rendirse, de comenzar con poco y permanecer fiel.
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1. Propósito de la enseñanza
El propósito de esta enseñanza es guiar al creyente a pasar de una relación 
reactiva con Dios a una relación rendida, constante y leal. Hay personas que 
buscan a Dios cuando son heridas, cuando pierden el control, cuando sienten 
miedo o cuando las consecuencias de sus decisiones les alcanzan. Eso puede 
ser el comienzo de un despertar, pero no debe quedarse ahí.

Dios no está buscando solamente labios que clamen en la crisis; está formando 
corazones que permanezcan fieles después de la crisis. La meta no es 
solamente que una persona vuelva a Dios cuando le duele la vida, sino que 
aprenda a caminar con Dios cuando todo parece estar bien.
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2. Base bíblica

Salmo 78:34-37: “Cuando los hería de muerte, entonces le buscaban, y 
se volvían y buscaban con diligencia a Dios; se acordaban de que Dios 
era su roca, y el Dios Altísimo su Redentor. Mas con su boca le 
engañaban, y con su lengua le mentían. Pues su corazón no era leal 
para con Él, ni eran fieles a su pacto.”

Este pasaje muestra una tensión profunda: el pueblo buscaba a Dios, recordaba 
que Él era su roca y Redentor, pero su corazón no era leal. Es decir, había 
movimiento religioso, pero no transformación profunda. Había palabras 
correctas, pero no fidelidad interna. Había memoria de Dios, pero no 
permanencia en el pacto.

3. Introducción pastoral
Hay momentos en que el dolor despierta a una persona. Una enfermedad, una 
pérdida, una traición, una crisis matrimonial, un problema con los hijos, un 
fracaso económico o una confrontación espiritual pueden hacer que alguien 
vuelva a levantar sus ojos a Dios. Eso no es malo. Muchas veces Dios usa la 
presión para romper la autosuficiencia.

Pero el peligro es buscar a Dios solo porque queremos que Él nos saque del 
problema, no porque queramos rendirle el corazón. El peligro es pedir rescate 
sin querer gobierno. Pedir alivio sin querer obediencia. Pedir milagro sin querer 
pacto.

El dolor puede llevarnos a buscar a Dios, pero solo la rendición nos 
enseña a permanecer con Dios.

4. El problema que revela Salmo 78

A. Buscaban a Dios cuando eran heridos
El texto dice: “Cuando los hería de muerte, entonces le buscaban”. Esto revela 
una espiritualidad de emergencia. No buscaban a Dios porque Él era su deleite, 
su Señor y su dirección diaria; lo buscaban porque estaban siendo corregidos, 
quebrantados o presionados.

Hay personas que oran mucho cuando están en peligro, pero abandonan la 
oración cuando sienten estabilidad. Prometen cambiar cuando están llorando, 
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pero vuelven al mismo patrón cuando el dolor baja. Eso es señal de que la crisis 
tocó las emociones, pero todavía no gobernó el corazón.

B. Se acordaban de quién era Dios
El verso 35 dice que se acordaban de que Dios era su roca y su Redentor. La 
memoria espiritual despertaba, pero no necesariamente se convertía en 
obediencia. Recordar verdades de Dios es importante, pero recordar no es lo 
mismo que rendirse.

Uno puede saber que Dios es roca y seguir viviendo sobre arena. Uno puede 
confesar que Dios es Redentor y seguir encadenado a hábitos viejos. Uno puede 
cantar que Dios es Señor y seguir tomando decisiones sin consultarle.

C. Su boca decía una cosa, pero su corazón decía otra
El texto es fuerte: “con su boca le engañaban, y con su lengua le mentían”. Esto 
no significa que Dios sea fácil de engañar. Significa que el pueblo ofrecía 
palabras que no correspondían con la realidad de su corazón.

La boca puede aprender lenguaje espiritual. Puede decir “Señor, te amo”, “todo 
es tuyo”, “yo te sirvo”, “cuenta conmigo”. Pero el corazón demuestra la verdad de 
esas palabras en la obediencia, la fidelidad, el carácter, la constancia y la 
respuesta cuando Dios corrige.

D. El centro del problema era la falta de lealtad
El verso 37 dice: “Pues su corazón no era leal para con Él, ni eran fieles a su 
pacto”. El problema no era falta de información, ni falta de experiencia, ni falta de 
milagros. El problema era un corazón dividido.

Dios no mide la lealtad solo por lo que decimos en adoración, sino por 
lo que obedecemos cuando nadie nos está mirando.

5. Buscar a Dios en crisis no siempre significa rendición
Buscar a Dios en crisis puede ser el comienzo de una obra real, pero también 
puede ser una reacción temporal al dolor. Por eso necesitamos discernir entre 
búsqueda emocional y rendición espiritual.

Búsqueda emocional
 Nace del miedo a perder algo.
 Quiere que Dios arregle el problema, pero no necesariamente que gobierne la 

vida.
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 Hace promesas rápidas, pero sin estructura de obediencia.
 Se apaga cuando la presión baja.
 Busca alivio más que transformación.

Rendición espiritual
 Nace de reconocer que Dios tiene derecho sobre toda mi vida.
 No solo pide ayuda; entrega el control.
 Convierte el arrepentimiento en obediencia práctica.
 Permanece aun cuando la emoción baja.
 Busca agradar a Dios, no solamente salir del dolor.

La crisis puede abrir la puerta, pero la lealtad decide si nos quedamos en la 
casa. Muchos entran llorando, pero se van cuando Dios empieza a ordenar. El 
verdadero discípulo no solo quiere que Dios lo consuele; también permite que 
Dios lo corrija.

6. Lealtad: cuando el corazón permanece donde la boca promete
Lealtad no es una emoción bonita. Lealtad es fidelidad interna que se expresa 
en decisiones externas. Es el corazón diciendo: “Dios, no solo te busco porque 
me conviene; te pertenezco porque eres mi Señor”.

La lealtad se ve en cuatro áreas
1. Constancia: no buscar a Dios solo por temporadas, sino establecer una vida 

de comunión continua.
2. Obediencia: no usar la gracia como excusa para seguir igual, sino responder 

a la Palabra con acciones concretas.
3. Integridad: no vivir una vida doble, una frente a la iglesia y otra en secreto.
4. Pacto: no tratar la relación con Dios como algo emocional y desechable, sino 

como una alianza sagrada.

La lealtad es el puente entre lo que confesamos y lo que practicamos.

7. Permanecer en el pacto
El pacto no es solo una palabra religiosa. En la Biblia, el pacto habla de una 
relación seria, establecida por Dios, donde Él se compromete con su pueblo y su 
pueblo responde con fe, obediencia y fidelidad.
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Permanecer en el pacto significa vivir consciente de que mi vida ya no me 
pertenece. Mi tiempo, mi cuerpo, mis decisiones, mis relaciones, mi carácter, mi 
liderazgo, mis palabras y mis deseos deben ser rendidos al Señor.

Permanecer en el pacto requiere:
 Memoria: recordar continuamente quién es Dios y lo que ha hecho.
 Obediencia: responder a lo que Dios ya habló, no solo pedir nuevas palabras.
 Arrepentimiento: corregir el rumbo cuando el corazón se desvía.
 Disciplina espiritual: cultivar oración, Palabra, adoración y comunidad.
 Responsabilidad: permitir que otros nos acompañen, nos exhorten y nos 

ayuden a permanecer.

El pacto se debilita cuando tratamos a Dios como una opción y se fortalece 
cuando lo reconocemos como Señor. La fidelidad no se improvisa en la crisis; se 
cultiva en lo diario.

8. Una vida continuamente rendida a Dios
Vivir rendido no significa vivir perfecto. Significa vivir entregado, corregible, 
sensible, obediente y dependiente. Una persona rendida no es alguien que 
nunca falla, sino alguien que no defiende su pecado, no negocia con la 
desobediencia y no se acostumbra a vivir lejos de Dios.

Una vida rendida ora así:
 “Señor, no quiero solamente que me bendigas; quiero que me gobiernes.”
 “No quiero usar tu presencia para resolver mis crisis; quiero vivir bajo tu 

voluntad.”
 “No permitas que mi boca diga una cosa y mi corazón viva otra.”
 “Hazme fiel cuando nadie me aplaude, cuando nadie me ve y cuando nadie 

me exige.”

Tres decisiones de una vida rendida
5. Entregar el control: dejar de pedirle a Dios que bendiga planes que nunca le 

consultamos.
6. Aceptar corrección: permitir que la Palabra confronte motivaciones, hábitos, 

actitudes y prioridades.
7. Permanecer en comunión: no esperar a estar destruidos para volver al altar.
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9. Diagnóstico espiritual
Estas preguntas ayudan a examinar si estamos caminando en lealtad o en una 
espiritualidad de emergencia:

 ¿Busco a Dios con la misma intensidad cuando todo está bien que cuando 
estoy en crisis?

 ¿Mis promesas a Dios se convierten en cambios concretos?
 ¿Qué áreas de mi vida todavía no están bajo el gobierno de Cristo?
 ¿Mi boca está diciendo algo que mi corazón no está viviendo?
 ¿Obedezco cuando Dios me corrige o solo cuando me conviene?
 ¿Tengo disciplinas espirituales que sostienen mi fidelidad?
 ¿Estoy permaneciendo en pacto o estoy visitando a Dios por temporadas?

No se trata de condenarnos; se trata de dejar que Dios nos alinee antes 
de que el desorden nos destruya.

10. Aplicaciones prácticas

A. Establece un altar diario, no solo un altar de emergencia
No esperes a que la vida te golpee para orar. Aparta un tiempo diario, aunque 
sea sencillo, para abrir la Palabra, hablar con Dios y rendir tu corazón. La 
constancia pequeña vale más que la intensidad ocasional que no permanece.

B. Convierte tus promesas en pasos medibles
Si dijiste: “Señor, voy a cambiar”, define qué vas a hacer esta semana. ¿A quién 
vas a pedir perdón? ¿Qué hábito vas a cortar? ¿Qué disciplina vas a comenzar? 
¿Qué decisión vas a obedecer? Una promesa sin obediencia se vuelve emoción 
religiosa.

C. Revisa tus lealtades ocultas
A veces decimos que Dios es primero, pero nuestras decisiones revelan que hay 
otros altares: comodidad, orgullo, control, aprobación, dinero, placer, 
resentimiento o autosuficiencia. La lealtad a Dios requiere destronar todo lo que 
compite con Él.

D. Busca acompañamiento espiritual
Nadie permanece fuerte aislado. Busca una persona madura que pueda orar 
contigo, preguntarte con amor, corregirte con gracia y ayudarte a mantener el 
rumbo. La rendición también se demuestra cuando dejamos de escondernos.
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E. Practica arrepentimiento rápido
No permitas que una caída se convierta en temporada. Cuando el Espíritu Santo 
te muestre algo, vuelve rápido. Confiesa rápido. Corrige rápido. Obedece rápido. 
El corazón leal no tarda en regresar.

11. Errores comunes
 Confundir lágrimas con arrepentimiento. Las lágrimas pueden acompañar el 

arrepentimiento, pero el arrepentimiento verdadero produce cambio de 
dirección.

 Confundir conocimiento bíblico con lealtad. Saber versículos no sustituye 
obedecerlos.

 Confundir actividad ministerial con rendición. Se puede servir mucho y aun 
así tener áreas no entregadas.

 Buscar a Dios solo para que quite consecuencias, no para que forme 
carácter.

 Hacer promesas en crisis sin construir hábitos después de la crisis.
 Pensar que la fidelidad se sostiene sola. La fidelidad necesita altar, 

comunidad, Palabra, humildad y decisiones diarias.

12. Activación ministerial y personal
Durante los próximos siete días, practica esta activación:

8. Cada mañana ora: “Señor, hoy te entrego mi corazón antes de entregarte mis 
palabras”.

9. Lee Salmo 78:34-37 y subraya una frase que confronte tu vida.
10. Escribe una área donde tu boca ha prometido más de lo que tu vida ha 

obedecido.
11. Toma una acción concreta de obediencia antes de terminar el día.
12. Busca a una persona madura y dile: “Ayúdame a permanecer fiel en esta 

área”.
13. Al final del día pregúntate: “¿Hoy viví como alguien en pacto o como 

alguien en emergencia espiritual?”

La lealtad no se construye con intención solamente; se construye con 
obediencia repetida.
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13. Oración final
Señor, no queremos buscarte solamente cuando somos heridos. No queremos 
acordarnos de Ti solo cuando la vida nos presiona. Perdónanos por las veces en 
que nuestra boca dijo lo correcto, pero nuestro corazón no permaneció leal. 
Perdónanos por prometer en la crisis y olvidar en la comodidad.

Hoy rendimos nuestro corazón delante de Ti. Gobierna nuestras decisiones, 
corrige nuestras motivaciones, limpia nuestras palabras y afirma nuestros pasos. 
Enséñanos a permanecer en tu pacto, no por miedo, sino por amor; no por 
emoción, sino por convicción; no por apariencia, sino por fidelidad verdadera.

Haznos hombres y mujeres leales, constantes, obedientes y rendidos. Que no 
tengamos una espiritualidad de emergencia, sino una vida diaria de comunión 
contigo. En el nombre de Jesús. Amén.

14. Frases clave
 El dolor puede llevarnos a buscar a Dios, pero solo la rendición nos enseña a 

permanecer con Dios.
 Dios no busca solamente labios que clamen en crisis; busca corazones que 

permanezcan fieles después de la crisis.
 La boca puede aprender lenguaje espiritual, pero el corazón demuestra la 

verdad en la obediencia.
 Pedir rescate sin aceptar gobierno es una rendición incompleta.
 La lealtad es el puente entre lo que confesamos y lo que practicamos.
 No esperes estar destruido para volver al altar.
 La fidelidad no se improvisa en la crisis; se cultiva en lo diario.
 Una promesa sin obediencia se vuelve emoción religiosa.
 Dios no quiere visitas de emergencia; quiere comunión permanente.
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